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VII y IV contra Chiquito de 
Iraeta y Mondragonés.--

Los éxitos de Cortabitarte.-
-Buen partido de Echave 
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Martutene...! 

 
[...] 
 

PASAS Y FALTAS 
 
¡Hay un chavalín en 
Martutene...! 
 
En cierto típico y popular lugar 
de Martutene, con añejo 
frontoncito, además asistimos 
ayer tarde a la defensa más 
entusiasta de las virtudes 
pelotísticas de Chiquito de 
Iraeta. Y la defensa corría a 
cargo de un imberbe mocete 
que, ignorando nuestra 
condición de cronistas y 
animadores del pelotari de 
Iraeta, pregonaba frente a 



tertulianos atanistas las magníficas cualidades canchisticas del Chiquito. 
 
Hablaba el joven de los primeros pasos en el Moderno del pelotari de Iraeta, 
empezando ya entonces su admiración para el mismo, llegando el convencimiento en 
las sucesivas pruebas frente a los Echarri, Echave y Mondragonés para rayar su 
entusiasmo por el Chiquito en el partido que jugó el día de San Juan de Tolosa y que 
frente a la formidable pareja Rubio y Cortabitarte, Chiquito con Altuna y en arrancada 
apoteósica final llegó al empate a 21. 
 
La mayor parte de la reunión pensaba en atenistas, descubriéndose algún que otro 
rubista, animándose la tertulia extraordinariamente con citas de partidos y proezas de 
cancha, sin que, a la defensa del de Iraeta, saliese más que la voz infantil del mocete 
de referencia, pudiendo darse cuenta el lector del interés con que asistíamos al 
forcejeo de argumentaciones. 
 
Pero, ¡ah carámba! El chavalín de Martutene se daba tal maña en cantar las facultades 
de su ídolo, Chiquito de Iraeta, que los reunidos empezaban a dudar dejándose llevar 
arrastrados por la pasión y el calor de las palabras elogiosas del joven de referencia. 
 
--¡A Chiquito hay que dejarle! ¡Chiquito de Iraeta es el más "grande"! 
 
Y hasta el mismo padre del jovencito, admirador del de Iraeta, (gran partidario de 
Rubio él), empezó a flaquear en concesiones a Chiquito, sintiéndose atraído por la 
alegría y pujanza juveniles del nuevo elemento manista... 
 
¡Hay un chavalín en Martutene...! 
 
[...] 
 

REBOTE. 
  




